
 

 

 

       

       

       

       

       

       

       

       

       

       

       

       

       

       

       

       

       

  

 
 

 

 
 
 

Humilde 
 

Querido Corazón Humilde, 
 

Considera las circunstancias humildes de mi 

nacimiento. No fue un accidente: Una madre 

rechazada por la ley y por la sociedad, embarazada 

con la semilla de Dios.  Un nacimiento en un 

humilde establo con ángeles cantando 

gloriosamente en los cielos. Muerte en una cruz, la 

manera más indigna de morir, mientras la cortina 

del templo que separaba al Lugar Santísimo del 

mundo se rasgaba en dos de arriba hacia abajo. 
 

Escondida detrás de las situaciones más humildes 

está la gloria del Gran Yo Soy.  Esa gloria siempre 

va a eclipsar y vencer al orgullo del hombre.  

Recuerda, yo soy humilde y manso de corazón, y te 

he asegurado que así como te haces humilde como 

un pequeño niño, tú serás la más grande en el 

Reino de los Cielos. 

 

Sinceramente tuyo,  Jesus 


